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¡Pobíes cfistianos! 
Suiza comienza á sentir simpa­

tías por los maoedoDios, y las ma-
niflesla. 

De aplaudir son esos .«tenlimien-
tos; pero no aliorrarán á los escla­
vos (le Turquía las persecuciones 
y ultrajes de que aparecen vícti­
mas. 

Ese imperio caduco, que se cae á 
pedazos, situado a las puertas d« 
Europa entre naciones cultas, vi­
ve como Marruecos, merced A los 
celos que dominan á las grandes 
potencias; no dominara en éstas ta 
avaricia ni sé vigilaran con recelo 
para oponerse a que las otras lle­
ven su iuñueacia a los imperios 
turco y marroquí y esos do^ pa­
drones de ignominia, vergaenza 
del progreso y de la humanidad, 
no existirían al modo como exis­
ten boy; ó se buIHeran plegado á 
la marctia progresiva de Europa ó 
babrian desapareciólo para la bar­
barie, renaciendo para la civiliza­
ción. 

Pero no es asi; el temor de que 
alguna nación intervenga, á titulo 
de buraana, en las sangrientas lu­
chas que sostiene. Turquía con sus 
subditos cristianos y se alce con el 
sanio y la limosna, impide que nin-
gana ponga coto á esa cacería fe-

roa que en pleno slg lo veinte, se ve 
nflba en un rincón de Europa para 
esc^irijio del mundo. jNi que fuesen 
peijros los pobres cristianos mace-
doáios! 

A lal ¡extremo ha llegado á per­
seguirlos la jauría, que hacióudose 
fuertes en su misma desesperación, 
se han revuelto feroces contra el 
implacable enemigo que los acuchi­
lla en los templos, les roL)a las hi­
jas, ultraja sus mujeres y degüella 
miles de criaturas. 

La serie de crímenes de que es 
teatro Macedooia, indigna. Nopue 
de leerse con serenidad el relato de 
lo que allí pasa. Los nervios se cris­
pan, el rostro se colora, el corazón 
se hincha á impulsos de la sed de 
venganza y por nao dé esos movi­
mientos naturales en las personas 
que presencian iaejecuc-ión «le actos 
crueles con seres indefensos se sien­
te el deseo d« que la victima se con­
vierta en verdugo. 

Todo eso ocurre á los ojos de la 
cristianísima Francia, de la cris-
liana Inglaterra, de Italia, de Aus­
tria, de Alemania y de Rusia, cris­
tianas también que tienen en Tur­
quía sus representantes; pero nin­
guna impide que se siga persi­
guiendo a loa cristianos macedo-
nio;;; ninguna impide que se incen­
dien sus templos, que se altraje a 
sus mujeres y se arrebate la vida á 
los niños. 

Todo eso cesará con el tiempo, 
pero no será por los buenos ofi­

cios de la culta Europa, ^ino por 
el caasanoi > de las víctimas. Tur­
quía es un pueblo caduco que se 
va destruyendo por sí propio. Sus 
pedazos se llaman Servia, Monte­
negro, Bulgaria, Rumania, que hi­
cieron en lo antiguo lo que hacen 
hoy los maceilonios. 

Estos se libraron de su verdugo 
por su propio esfuerzo, como se li­
braran mañana las regiones que 
gimen ahogadas por la medialuna. 

Y cuando U últiina recabe la li­
bertad apetecida y la autoridad 
del Emperador haya desapai'ecido 
de Europa, aún estarán las nacio­
nes cristianísimas en la actitud de 
ahora, acechándose para evitar 
que ninguna aspire á realizar pro­
vechos interviniendo entre turcos 
y cristianos en nombre de la hu­
manidad. 

¡Soberbia situación! 

TyEKIfiSQi 
Leamos: 
«YillaverJe sostiene y dice, á quian le 

quiere oir, qae uu tu nuií.enUiá de uioguna 
manera los preaupueatoa, que asi ae h> tie­
ne dicho á auscompañaros j qae aa aos-
tendrá eu lo dicho.» 

Del dicho al hechu hay macho trecho. 
Y no deba oiridar al marquéa do Pose 

Rubio qao en otra ocasión hiso igual pro-
póaito y lo deahico vnriaa vecea. 

Y eso que amaiiacó eon la cuoatióii d« 
gabinete y ae paao hoaeo en variaa ooaaio-
nes. 

Varios periódicos apuntan la especia de 
que al Boghi es un principe novelesco. 

Otros dicen que el padre de la burra y el 
principe tuerto son inseparablea. 

¡Cómo que los creen uua sola é indivisi­
ble personal 

Verdaderamente da mucho en qne pen­
sar ul pretendiente. 

Va, viene, se le persigue, casi ae le apre­
sa j desaparece para aparecer an otra 
parto. 

Hasta so hace el muerto. 
O ese pretendiente «a un fantasma ó es 

el príncipe tuerto quo so perdió hace meses 
sin que haya de él noticias oii la corte de 

Todo eso del continente negro va adqui­
riendo carácter da novela y es preciso de­
jarlo. 

Biistante tenemoa can la realidad. 

Dice cEl Globo»: 
€E1 gobierno, eorao los ranlos pagadores, 

aplaza indefinidamente aus campromisoa.» 
En estohaoe lo miamo que hicieron aus 

predecesores. 
Que es lo mismo que haráu los que Ten­

gan despulís. 
¡LO qué'pueden las malas costumbres! 

La prensa inglesa tributa grandes elogiaa 
á Mr. Chámberlain por la labor que ha rea­
lizado en el Sur de África. 

¡Cuántáa lágrimaa y gotas de sangre 
euesta eaá laborl 

De las libras gastadas no hablemos: mu' 
daron do bolaillos. 

Pero délo otro... 
Que hablen las riudas, las madres sin hi­

jos y los hijos sin padres, 
¡Vaya una lalwr! 

hwntgrH mill«iiari«s 
Según nos cuenta el cSan», de Xuev* 

York, hay en esta ciudad unos 2t0 A 300 
negros que aun varias veces millonarioa. 

Llevan una vida muy retirada, no aalen 
más que rara vea, evitando siempro mes-
ciarse á los blancos, y sus circuios son tan 
impenetrables como el de las más antiguas 
tamitias aristocráticas del continente. 

Pero lo modesto de sus relaciones con el 
mundo blanco está compensado con un la-
jo interior suntuosísimo, recepción y fiestas 
mágicas que celebran entre sí. 

Sus diados son iuvariablemente blancos 
iumigrnntes, recien llegados al país, y que 
todavía uo conocen el principio que raspee' 
to á los negros tienen loa americanos. 

No auTian sos hijos máa que á colegioa j 

pensiones trecnentadas exclnsivamante por 
negros. 

Tienen sus teatros y salas de fiestas con 
actores, música y poetas negros como ellos 
bU8 clul)s oxportivos y políticos, y sus cafas 
conciertos, cuya instalación pueda rivalisar 
con lo más l icoy hermoso que en este gé­
nero tiene Nueva York. 

El tesoro de los boen 
En su Tinjo por el África del Sur, mistar 

Chámberlain, can la peor intención del 
mundo, viene haciendo alusiones máa ó 
menos discretas al tesoro ocultado por al 
antiguo gobierno boer. 

Esto produce, naturalmente, bastante 
mala impresión en las clases inferiores, j 
el míhistro Inglés lo sabe muy bian; pai-6 
por eso habla de ello tan & manado: qniate 
dividir á los Xytn para dominarlos mejor. 

Lo cierto, ó lo que se tiene por tal, M 
qne hay, en verdad, mucho oro quo proce­
de del antiguo gobierno de las dos repúbli­
cas. 

Paro ose oro está enterrado en el Afirlca 
austral y no colocado, eomo aa dios an nin­
gún Banco europeo. 

Cuál sea el objeto á quo esa t»s*ro asoon-
dido se destine, es lo que Mr, Chámberlain 
no ha averiguado todavía. 

EaveneBanient» porlanier* 
Según talegrañan i e Belgrado, ocho dis-

elpaiós de la escuela comunal, en Nlscha, 
kan tañido qne ser transportados al baapi-
tal por preaentar aintoraaa da envenana-
mieiito. 

Esto no tiene, on realidad, mucho da par-
tionlar; pero !• tienen en cambio taa eir-
caustandas en qaa este povananamianto M 
ha producido. 

Páreee ser que al ir á la elcuelÉ KM nlfiita 
ae pusieron á comer nieve, de la qne había 
caído en abundancia la ^ocbe anterior. 

Inmediatamente experimentaron doloraa. 
Los síntomas de la intoxicación eran loa 
mismas que se observan en el envenamian-
to por el opio. 

Los mádicoB se encuentran anta nn anig-
mn, pues no pueden explicarse cómo p^d* 
introducirse en la nieve fresca y pura nin­
guna sustancia tóxica. 

El ladrón de cadáveres 
Ante el tribunal de Indianópolis (Amérl-

xsxi i Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C. 
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ojos, para mirarla sin hroer nada y para sufrir atroz-
mentd. 

Para escapar de esta visión, Ivan Illitoh bascaba 
nn remedio, otras pantallas; estas pantallas aondian 
durante nn tiempo en sa socorro; pero en sagaidaí 
sin desvanecerse por completo, la dejaban ver A tra­
vés, como si «ella» lo atravesase todo y ocmo si nadv 
padiase ocultarla. 
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Y volviendo al Tribunal, y desechando de si todas 
•US ineertidambres, trababa conversación con sus oom-
pafleros, y se sentaba «orno antes, paseando sobre la 
multitod ana mirada penbativa y distraída, apoyan 
do sas descarnadas manos sobre los brazos de sa si­
llón de roble; luego, inolináudoas como de ordinario 
hacia el as?8or, hojeaba el iejano. bablsba eu voz ba­
ja, y de repente, levantando los ojos y rittide en BU 
asiento, pronunciaba las fórmulas de costumbre y de­
claraba abierta la sesión. 

De prunto el mal le atacaba de nuevo, siu onidarse 
de la sesióupiiulioa, yabrís él la auya. Ivan Iliitoh 
que letspUba, hacia por desechar la idea, pero ella 
proseguía su marohs. Entonces «ella» se erguía, de 
pié ante ¿I, y le mi>aban. Et se ponía rígido, sus ojos 
8.3 apagaban, y otra vea volvía & preguntarse: 

«¿Es «alia» la úidoa verdad?» 
Sus colegas y sus sabordinados consideraban con 

doloroso asombro á aquel juez tan hábil y tan brillan­
te, qae •« embarrnllaba y cometía eqaiv*caoionea. 

El se dítpavllaba, haoía por recobrar su vigor Inle-
leotual y dirigía con gran trabajo los debates hasta 
el fin. Lnego entraba en su cssa con la triste certi­
dumbre de que su antigua vida de jaez era incapaz 
de hacerle olvidar, y de librarle de «ella». Y lo peor 
era qae «ella» le arrastraba A sa oaaa, n« para ooa-
parts tu algo, lino idlo para niraria üjameota é loa 

Til 

I JYÁX Iliitoh veía qae se moría, y ie Italkba saml-
Ik do en an mar de inoertldaml)res y en ana dias-

esperaoión sin fin ni tregaa. 
En lo más profundo de sa alma sabia perfectamen­

te qae se moría; pero no se acostombraba A la idea, 
no comprendía ni podia absolutamente comprender 
aqaello. 

Aquel ejemplo de silogismo que habla aprendido en 
la lógica de K!iEÍTeier: «Padro éa an hombre; todos 
loa hoabreí son mortalaa; laego Pedro ei mortal», le 


